
Viviendo en Victoria Sobre 
el Mal
La vida cristiana es un camino de libertad y victoria sobre el pecado. Este devocional 
explorará profundamente cómo vivir en la gracia de Dios que nos libera del dominio del mal, 
permitiéndonos experimentar una transformación genuina por el poder del Espíritu Santo. A 
través de la Palabra de Dios, descubriremos los fundamentos bíblicos de nuestra victoria en 
Cristo, las herramientas espirituales para mantenernos firmes ante la tentación, y cómo 
nuestra identidad en Cristo nos permite vivir en libertad. Juntos aprenderemos a caminar 
diariamente en esta realidad espiritual transformadora.



La Promesa de Victoria en Romanos 6:14

El apóstol Pablo declara con firmeza en Romanos 6:14: "Porque el pecado no se enseñoreará 
de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (RV60). Esta afirmación no es 
simplemente un deseo piadoso, sino una realidad espiritual para todo creyente. La palabra 
griega "¼ÇÃ»·Ç�Ã·»" (kyrieusei), traducida como "se enseñoreará", indica dominio, autoridad o 
señorío. Pablo está declarando que el pecado ya no tiene autoridad legal sobre nosotros.

Esta promesa divina nos asegura que el pecado ha perdido su poder dominante en nuestra 
vida. Aunque experimentemos luchas, tentaciones y caídas ocasionales, estas no definen 
nuestra identidad ni nuestro destino. El pecado ya no es nuestro amo porque hemos sido 
transferidos del reino de las tinieblas al reino de la luz por medio de Cristo Jesús.

"El pecado puede atacar al creyente, pero ya no puede gobernarle. Puede lanzar su dardo, 
pero no puede reclamar autoridad legítima sobre aquel que ha sido justificado por la 
sangre de Cristo."

Este versículo marca la transición fundamental en la epístola de Pablo a los Romanos, donde 
después de describir la realidad del pecado y la condenación (capítulos 1-5), comienza a 
explorar la nueva vida en Cristo (capítulos 6-8). No es casualidad que este versículo sirva 
como bisagra entre nuestra antigua realidad y nuestra nueva identidad en Cristo.



De la Ley a la Gracia: Un Cambio de Identidad

Bajo la Ley

Un sistema basado en el 
esfuerzo humano y el 
mérito personal que 
siempre termina en 
fracaso.

Constante sentimiento 
de culpa e insuficiencia

Ciclo interminable de 
transgresión y 
condenación

Énfasis en el 
comportamiento 
externo

La Obra de Cristo

Jesús cumplió 
perfectamente la ley y 
asumió nuestra 
condenación en la cruz.

Pagó completamente 
nuestra deuda

Satisfizo las demandas 
de la justicia divina

Nos reconcilió con el 
Padre

Bajo la Gracia

Un sistema basado en el 
amor y el favor inmerecido 
de Dios que nos 
transforma desde dentro.

Libertad de la 
condenación y la culpa

Poder para vivir en 
santidad

Transformación del 
corazón por el Espíritu 
Santo

Cuando Pablo dice "no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia", está describiendo un cambio 
fundamental en nuestra identidad espiritual. Estar "bajo la ley" significaba vivir en un sistema 
donde nuestra relación con Dios dependía de nuestra capacidad para cumplir sus 
mandamientos perfectamente. Este sistema inevitablemente conducía a la frustración y al 
fracaso, porque la ley en sí misma no podía darnos el poder para obedecerla.

Ahora, estar "bajo la gracia" no significa que la ley sea mala o irrelevante. Como Pablo aclara 
en Romanos 7:12: "De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y 
bueno". La ley refleja el carácter santo de Dios. Sin embargo, la gracia nos ofrece algo que la 
ley nunca pudo: el poder transformador del Espíritu Santo que cambia nuestros deseos y nos 
capacita para vivir en santidad desde el interior.

Este cambio de identidad nos permite experimentar la vida cristiana no como una serie de 
reglas externas a cumplir, sino como una relación transformadora con un Dios vivo que nos 
ama y nos capacita para reflejar su carácter. Vivimos ahora motivados por el amor y la 
gratitud, no por el miedo y la obligación.



El Poder Transformador de la Gracia

La gracia no es simplemente el perdón de 
pecados; es el poder de Dios obrando en 
nosotros para transformarnos a la imagen 
de Cristo. Cuando Pablo afirma que estamos 
"bajo la gracia", está describiendo una 
realidad dinámica y activa en la vida del 
creyente. La gracia no nos deja donde 
estamos, sino que nos lleva hacia donde 
Dios quiere que estemos.

Este poder transformador opera en 
nuestras vidas de múltiples maneras:

Nos otorga una nueva naturaleza que 
desea agradar a Dios

Nos concede discernimiento espiritual 
para reconocer la tentación

Nos fortalece para resistir el pecado en 
momentos de debilidad

Nos restaura cuando caemos, 
llevándonos al arrepentimiento genuino

Nos moldea progresivamente para ser 
más semejantes a Cristo

"La gracia nos enseña a decir 'no' a la 
impiedad y a las pasiones mundanas, y a 
vivir en este mundo de manera sobria, 
justa y piadosa" (basado en Tito 2:11-12).

Tito 2:11-12 nos recuerda que "la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los 
hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en 
este siglo sobria, justa y piadosamente". La palabra griega "Ã³¼·¸Å�¿ÅÃ³" (paideuousa) 
traducida como "enseñándonos" tiene la connotación de entrenar, disciplinar o educar, como 
un padre hace con un hijo. La gracia no solo nos salva; nos educa y nos disciplina para vivir 
vidas santas.

Esta transformación no ocurre instantáneamente, sino que es un proceso continuo. 2 
Corintios 3:18 nos dice que "somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 
como por el Espíritu del Señor". La palabra "transformados" proviene del término griego 
"¿¸Ä³¿¿ÃÆ¿Å�¿¸»³" (metamorphoumetha), que implica un cambio profundo y sustancial, 
como la metamorfosis de una oruga en mariposa. Este es el poder transformador de la gracia 
actuando en nosotros día a día.



La Unción que Permanece en Nosotros

En 1 Juan 2:27, el apóstol Juan nos recuerda: "En cuanto a vosotros, la unción que recibisteis 
de Él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; pero como su 
unción os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, 
permaneced en Él" (RV60). Este versículo nos revela otro aspecto crucial de nuestra victoria 
sobre el pecado: la presencia del Espíritu Santo como unción permanente en nuestras vidas.

1

La Unción como 
Presencia 
Permanente

El verbo griego "¿·�¿·»" 
(menei) traducido como 
"permanece" indica una 
presencia continua y 
duradera. No es algo que 
viene y va, sino que 
habita constantemente 
en el creyente desde el 
momento de la 
conversión.

Esta permanencia nos 
asegura que nunca 
estamos solos en 
nuestra lucha contra el 
pecado. El Espíritu Santo 
no nos abandona cuando 
fallamos, sino que sigue 
trabajando en nosotros 
para restaurarnos y 
fortalecernos.

2

La Unción como 
Maestra Interior

Juan afirma que esta 
unción "os enseña todas 
las cosas". El Espíritu 
Santo actúa como 
nuestro instructor 
interno, guiándonos 
hacia la verdad y 
ayudándonos a discernir 
entre lo que agrada a 
Dios y lo que no.

Esta enseñanza no 
sustituye a los maestros 
humanos o al estudio de 
la Palabra, sino que 
complementa estos 
recursos externos con 
discernimiento 
espiritual interno.

3

La Unción como 
Fundamento de la 
Permanencia

La conclusión del 
versículo nos exhorta: 
"permaneced en Él". Esta 
es nuestra 
responsabilidad activa. 
Aunque la unción 
permanece en nosotros, 
debemos decidir 
conscientemente 
permanecer en Cristo.

Permanecer implica 
mantener una comunión 
constante con Jesús a 
través de la oración, la 
meditación en su 
Palabra y la obediencia a 
sus mandamientos.

Esta unción del Espíritu Santo es esencial para nuestra victoria sobre el pecado. Nos 
proporciona no solo el conocimiento intelectual de lo que es correcto, sino también el poder 
espiritual para vivir según ese conocimiento. En Romanos 8:13, Pablo afirma: "Si por el 
Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis". Es el Espíritu quien nos capacita para 
mortificar los deseos pecaminosos y vivir en santidad.

El reconocimiento de esta unción permanente nos libera de la dependencia excesiva de guías 
externos y nos ayuda a desarrollar una sensibilidad hacia la dirección interna del Espíritu 
Santo. Esto no niega la importancia de la comunidad cristiana y la enseñanza bíblica, pero nos 
recuerda que el discernimiento espiritual último viene de la obra del Espíritu en nuestro 
interior.



La Fe como Fundamento de la Victoria

En 1 Juan 5:5, el apóstol Juan nos plantea una pregunta retórica poderosa: "¿Quién es el que 
vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?" (RV60). Esta pregunta revela el 
fundamento esencial de nuestra victoria: la fe en Jesucristo. No cualquier fe o creencia 
genérica, sino específicamente la fe en la identidad divina de Jesús como el Hijo de Dios.

Fe en la Identidad de 
Cristo

Creer que Jesús es el 
Hijo de Dios significa 
reconocer su autoridad 
divina sobre todas las 
cosas, incluyendo el 
pecado y el mal. Esta fe 
nos conecta con su 
poder y nos permite 
experimentar su victoria 
como nuestra propia 
victoria.

Fe como Escudo 
Protector

Efesios 6:16 describe la 
fe como "el escudo con 
que podáis apagar todos 
los dardos de fuego del 
maligno". La fe actúa 
como nuestra 
protección contra los 
ataques espirituales, 
permitiéndonos resistir 
la tentación y 
permanecer firmes.

Fe que Produce 
Obras

Santiago 2:17 nos 
recuerda que "la fe, si no 
tiene obras, está 
completamente muerta". 
La fe verdadera siempre 
se manifestará en 
acciones concretas de 
obediencia a Dios y 
resistencia al pecado.

Esta fe no es un esfuerzo mental o emocional que generamos por nosotros mismos. Romanos 
10:17 nos dice que "la fe viene por el oír, y el oír, por la palabra de Dios". Nuestra fe se fortalece 
cuando nos exponemos regularmente a la Palabra de Dios, permitiendo que sus verdades 
penetren profundamente en nuestro corazón y mente.

Además, Hebreos 12:2 nos anima a fijar "los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe". 
Nuestra victoria no depende de la intensidad de nuestra fe, sino del objeto de nuestra fe: 
Jesucristo. Él es quien inicia nuestra fe y quien la perfecciona a lo largo de nuestra vida 
cristiana.

Esta fe vencedora no nos exime de las luchas y tentaciones, pero nos proporciona la certeza 
de que, en Cristo, tenemos todo lo necesario para salir victoriosos. Como afirma 1 Juan 5:4: 
"Todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que ha vencido al mundo, 
nuestra fe".



Aplicación Práctica: Viviendo en Victoria Diaria

Reconoce tu Nueva Identidad

El primer paso para vivir en victoria es 
aceptar y abrazar tu nueva identidad en 
Cristo. Romanos 6:11 nos exhorta: 
"Consideraos muertos al pecado, pero vivos 
para Dios en Cristo Jesús". Esta es una 
decisión consciente de vernos a nosotros 
mismos como Dios nos ve: santos, 
justificados y libres del dominio del pecado.

Renueva tu Mente Diariamente

Romanos 12:2 nos instruye: "No os 
conforméis a este siglo, sino transformaos 
por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento". La batalla contra el pecado 
comienza en nuestra mente. Alimenta tu 
mente con la Palabra de Dios, meditando en 
ella día y noche (Salmo 1:2).

Acepta el Perdón

Cuando falles, no permanezcas en la 
culpa. Confiesa tu pecado y recibe el 
perdón que Dios ya ha provisto (1 Juan 
1:9).

Practica la Presencia de Dios

Cultiva una conciencia constante de 
la presencia del Espíritu Santo en tu 
vida (1 Corintios 6:19).

Activa tu Fe

Declara las promesas de Dios 
sobre tu vida y actúa conforme a 
ellas, no según tus sentimientos 
(2 Corintios 5:7).

Busca Comunidad

Rodéate de creyentes que te 
animen y te hagan 
responsable en tu caminar 
cristiano (Hebreos 10:24-25).

La victoria sobre el pecado no se manifiesta como una ausencia total de tentación o lucha, 
sino como un progresivo dominio sobre el pecado en nuestra vida. Como dijo el predicador 
Charles Spurgeon: "El crecimiento en la gracia se mide no tanto por la altura como por la 
profundidad". A medida que profundizamos nuestra relación con Cristo, experimentaremos 
mayor victoria sobre el pecado.

Es importante recordar que nuestra victoria ya está asegurada en Cristo. No estamos 
luchando para ganar la batalla; estamos viviendo desde la posición de victoria que Cristo ya ha 
conseguido para nosotros. Colosenses 2:15 nos dice que Él "despojó a los principados y a las 
potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz". Nuestra lucha diaria 
consiste en apropiarnos de esta victoria y vivirla en cada aspecto de nuestra vida.



Oración y Declaración de Victoria

Oración de Agradecimiento

Padre celestial, te damos gracias por 
habernos librado del dominio del 
pecado. Te alabamos porque ya no 
estamos bajo la ley sino bajo tu gracia 
maravillosa. Gracias por el sacrificio de 
Jesús que nos ha dado libertad y por la 
presencia constante de tu Espíritu Santo 
que nos guía y fortalece.

Petición de Poder

Señor, te pedimos que nos llenes cada 
día con el poder de tu Espíritu Santo 
para vivir en victoria. Ayúdanos a resistir 
la tentación y a mantenernos firmes en 
los momentos de debilidad. Fortalece 
nuestra fe y renueva nuestra mente para 
que podamos discernir tu voluntad 
perfecta.

Intercesión por Otros

Te rogamos por aquellos que aún viven 
bajo el peso del pecado y la condenación. 
Que tu Espíritu Santo los lleve al 
arrepentimiento y a experimentar la 
libertad que hay en Cristo. Usa nuestras 
vidas como testimonios vivos de tu 
poder transformador.

Declaración de Fe

Declaramos hoy que somos más que 
vencedores por medio de Cristo. El 
pecado no tiene dominio sobre nosotros 
porque estamos bajo tu gracia. 
Caminamos en la victoria que Jesús ya 
ganó en la cruz. En su nombre poderoso, 
amén.

Como creyentes, podemos enfrentar cada día con la certeza de que somos victoriosos en 
Cristo. Esta no es una victoria basada en nuestro propio esfuerzo o perfección, sino en la obra 
completa de Cristo y en la gracia transformadora de Dios. Filipenses 1:6 nos asegura que "el 
que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo".

Vivir en victoria sobre el mal no significa que no experimentaremos dificultades, tentaciones 
o incluso caídas ocasionales. Significa que ya no estamos esclavizados por el pecado, que 
tenemos el poder del Espíritu Santo para resistirlo, y que cuando caemos, tenemos la 
seguridad del perdón y la restauración en Cristo.

Que nuestras vidas sean testimonios vivos de esta verdad, reflejando la realidad de Romanos 
6:14: "Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la 
gracia". Que la gracia de Dios nos fortalezca para vivir cada día en la libertad y la victoria que 
Cristo nos ha asegurado.


